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Pocos Ayuntamientos de 
nuestra-provincia pueden co.i 
tar con el ingreso con que 
anualmente cuenta el Ayunta­
miento de Macael, y pocos, 
mejor dicho, ninguno justifica 
menos la inversión de sus sa­
neados ingresos. 

Desde que fuera adjudica^ 
da la explotación de las can­
teras a la Sociedad Mármoles 
de Macael. hace algunos afioa 
esta éitidád viene desembol­
sando la nó despreciable su­
ma dé más de «cincuenta mil» 
jTesetas, cattidad que sefún 
confesión dé propios y extra-
Sos, no ha venido a beneficiar 
en lo más mínimo, al pueblo 
ni al Ayuntamiento de Ma­
cael. 

Todos cuantos visitan eite 
pueblo se marchan de él asom 
lirados de presenciar los ser-
^'icio6 municipales dignos de 
aburar en los reglamentos y 
en elOrden del día de cual-
q u i er kábila musulmana. 

do y cínico como jamás exis­
tiera otro, debe suponer sin 
duda que las «cincuenta mil v 
pico» de pesetas es dónacióa 
cfne le hace la Sociedad Mar­
ín^ les de Macael, cuando no 
puede iustificar trabajo algu-
no relacionado con ei ornato, 
la higiene, ni mejora aljruna 
en H pueblo. 

¿Qué las calles son «la se-
•jSfunda edición del Calvario?» 
<:hueno, y qué? Que la mayo­
ría de aquellas pobres mora­
das carecen de poios negros, 
. . . V qué? . . . . 

rQué los caminos se hallan 
intransitables por culpa del al 
calde, que no se ocupa dp su 
arreglo ...y qué?.... 

A todo contesta ¿«y qué»-? 
nquel émulo del general NO 
m P O R T A , y sonríe mefisto-
téücamente cada aflo que 
transcurre y se ve en el logro 
d« extender la mano para cru 
zar la garra sobre el papel 
moneda que por derecho pro 
pió le pertenece al pueblo. 

El elemento obrero de Ma­
cael, que como todo «1 que la 
bora apenas si tiene tiempo 
para ocuparse de cuestiones 
abenas a la procura del coti­
diano sustento,parece no obü-
tante, que, dándose cuenta de 
la vil e inicua explotación d« 
que viene siendo objeto, co­
mienza a exteriorizar una pro 
testa que si latente hoy, tal 
vez maftana llegue d sen cade 
narse con la violencia del nu 

racán. , . 
Nos ofrecen datos relacio-

, dbs con la pésima adtnmistra 
ción municipal de Macael; y a 

, nuestros cfviéos colaborado­
res enviamos las pfracias y 
«fce^tamos desde lutg» su 

anónima cooperación sobre 
este punto. 

Quedamos pues, por hoy, 
en que, en el pueblo de Ma­
cael, donde se tiene derecho 
a invertir las «cincuenta mil 
y pico» de pesetas «donadas» 
por la Sociedad Mármoles, en 
beneficio del pueblo, ni se in­
vierte un céntimo, ni s« obser 
va el más elemental princinio 
de higiene, ni se puede vivir. 
La cHiisa de esta anormali­
dad radica en la mala fé del 
alcalde en holocausto a la íjus 
ticia enarbola'-emos nuestro 
pendón de guerra desde núes 
tro prí^ximo numero. 

Estamos pues sobre la bre-
clía. 

De interés 

Es asunto de gran impor­
tancia para todos nuestros 
lectoies, y especialmente pa­
ra aquellos que con frecuen­
cia sufren cátanos, para los 
convalecientes de bronquitis, 

más afecciones del aparato, 
respiratorioj tos persistente, 
ctc,. »e informen de su médi­
co si elAníicarral García Suá 
rez; que os la última palabra 
dé la cieneja farmacéutica, le 
está indicado, siendo lo más 
probable se lo recomiende 
con p^reférencia a. ninguna 
otra medicación. 

Praparado en el Laborato­
rio García .Suárcz, calle de 
Recoletos, 2, Madrid. Venta 
en farmacias. 

¡Que vergüenza! i 
—o—o-

Los vecinos del inmediato 
pueWo de Roquetas se. hallan 
con el agua al cuello ccmo vul 
garmente se dice. El alcalde 
del pueblo» el célebre alcalde 
que en tiempo, no lejano y 
en ocasión de un embargo rea 
lizado en una cosecha de ce­
bada, fue interprete de los se» 
timientos que anin>aran al Ca 
co., hoy aprieta el dogal que 
oprime la garganta de aque­
llos desamparados vecino?» 

El hecho insólito de cobrar 
una peseta por cada un saco 
de harina que con destiro a 
hi industria panAdera entra en 
el pueblo, cobro que no di6 
lugar a protesta jMJr parte de 
los panaderos por la rencilla 
r a z ^ áe que, 8̂  trasingís Goa 

el impuesto de nuevo cufio, 
se contaba con la promesa tá 
cita de no ser molestados ni 
por la mala elaboración ni 
por la falta en el peso, consti­
tuye la raas denigrante ver­
güenza, que es preciso hacer 
que desaparezca, a todo tran­
ce, 

El procedimiento empleado 
por el sutil cacicuelo de Ro­
quetas, quien no se enrontra 
ba satisfecho después de exten 
der mandamientos de embar 
gos contra tristes vecinos que 
no podian ó se resistieron a 
soltar las pesetas exigidas 
so pretexto de que estas eran 
destinadas a co^ntribuir a la 
edificación de la nueva cárcel, 
y que tampoco se bailaba 
coníorme con ir a la parte con 
el arrendatario de ios Consu­
mos, ahora parece que preten 
de crear un nuevo inpuesto 
(a más del que tiene) sobre el 
pescado que salga del pue- I 
blo, sin duda con el exclusivo | 
objeto de saborearj¿j¿|^yftteí' 

pescadores í 
No creemos que llegar a caci 

que vaya ligado con el dere 
cho de horca y cuchillo sobre 
todo un pueblo, paciente que 
el dia en que, agotados sus re 
cirrsos vea en el proceder de! 
cacique la idea de la destru 
ción ó la ruina, se alzará co­
mo un solo hombre, y tal vez 
aplique la pena de Taitón «pe 
ro materialmente» a quien co 
mo el alcalde dé Roquetas 
oprime tan tenaz como igno­
miniosamente al pueblo, 

Quejas inimitas escuchamos 
dia por dia sobre: semejantes 
ilegalidades; quejas que trsins 
cribiremos en breve oon el fin 
de ver sí podemos conseguir 
la intervención de las autori­
dades superiores, 

Uu cacique, por muy ampa­
rado que sea, no puede tener 
derecho de vida y muerte «so- J] 
Brs sus oprimidos. Lo contra- 1 
río constituye uua verdadera 
vergüeazai 

M agnesitas de todas clases 
y tipos hasta el 96 por 
100 garantiz&das 

Bn estaAdministraceién i&fbr 

marán. 

¡í̂ J:;̂  Número suelto, Oi *S 

« a t r a s a d o , . . . . . . i , 

La HpspopsaliirÉte' 
Fr.ra el Señor Delegado 

de ffáctenda 
Hace tiempo vetiimos llaman­

do la atención, desde las colum­
nas de este periódico, de las inmo 
raJidadés administrativas que han 
venido comeííetrdese en esta De-
legarión de Hacienda, sin que 
hasta el presente paresca haber 
existido quien se haya tjuerido há 
cer ecos de nuestras denuncias 

Al estar díspirestos, como esta­
mos a que llegue el dia en que im 
pere el restablecimiento de la ver­
dad, y qufl se exijan las debidas 
responsabilidades á qi renes como ' 
el aeñor Delegado Aljamaha dado 
lugar con sus actos a la consuma­
ción de hecfios delictivos, llama­
mos h atecóñtie S S para que 
se iníorme debidamente de las 
exanciónes existentes dentro de 
nuestra formal denuncia, 

Nosotros ncr podernos creer, né 
garianvis siempre oon tod| l|,|iifií 
zade"nüeStiMIíaa*VÍEüna, que 
S S se hallara dispuesto a consen­
tir la continuación en el cargo dé 
Tesorero por parte del fuacioña-
lio señor Delegado A Ijama, quien 
haHámdose iricurso en las anuda­
das reponsabilidades en razón 
a ias TOLERANCIAS que há temí-
do en el desarroyo de los alcaá 
ees de ias zonas d« Purchena', 
Hucf cal'. Overa, Canjayar, Sorbas 
y Gergal, dobeser sometido Irre-
núsiblemente a íás>re»altas de uft 
-razonado expediente gubernativo; 

El Tesoro público ha experin^n 
tad > eaormes perjuicios, y en de-
íensa del Tesoro, hay que tomat 
una radical determinación. 

Creemos que ásl lo comprende­
rá también ;eíí|a|ior Delegada de-

H actsíjda. 

ÜÍESTÍIBIICIII 
ffi SUZ SE eUlLOI 

Lo recetan tos médicos de las c l^ 
co partea dM »«°*»íí>,«'»!S!?,^íí 
el dolor. l«s acedías. las.diaKetó 
en nifios y adultos, el enieraw 
curando las enlermedaáfis dd 

ESTÓMAGO 
©INTESTUiOS 

PURQATIHA *»^ 
Laxante suave yffif»,»!?? S ^ 
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